
2017, Campaña Mundial  
de Movilización Ciudadana: 

rechazar la miseria, forjar la paz

Como el apartheid o la esclavitud, la miseria no es una fatalidad.
Es necesario una movilización a escala mundial para aprender juntos cómo liberarnos de las lógicas 
de exclusión social,  para construir sociedades que no dejen a nadie atrás y que se fundamenten en 
la experiencia y la inteligencia de las poblaciones que actualmente viven la exclusión.

Desde su nacimiento en 1917, en un centro de retención, la vida del fundador de ATD Cuarto Mundo, Joseph 
Wresinski, se forjó en la experiencia de la miseria como situación intolerable.
En 1957, en la región de París, creó junto a la población de un campamento de emergencia un movimiento 
que sería mundial, un movimiento de rechazo del derroche humano que provoca la miseria.
En 1987, 100.000 personas lanzaron el siguiente llamado, grabado en el Atrio de las Libertades y los 
Derechos Humanos de la Plaza de Trocadero en París:

El 17 de octubre de 1987, defensoras y defensores de los derechos humanos y de los ciudadanos de todos 
los países se reunieron, para rendir homenaje a las víctimas del hambre, la ignorancia y la violencia, 
reafirmaron su convicción de que la miseria no es una fatalidad y proclamaron su solidaridad con 

quienes luchan a través del mundo para acabar con ella.
«Allí donde hay hombres y mujeres condenados a vivir en la miseria, los derechos humanos son violados. 

Unirse para hacerlos respetar es un deber sagrado». Padre Joseph Wresinski.

Este llamado constituye la base del Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza, reconocido en 1992 
por las Naciones Unidas y que se celebra anualmente en todo el mundo; se ha reproducido en casi cincuenta 
lugares del mundo y no cesa de inspirar a miles de personas de distintos orígenes geográficos y sociales, a 
numerosas asociaciones y movimientos sociales que constituyen una corriente en aumento de rechazo a 
la miseria. También inspira políticas nacionales e internacionales. En un mundo cada vez más hostil y más 
consciente de sus desafíos comunes, se impone una nueva etapa.

Las personas y las organizaciones reunidas en torno a este llamado inician una campaña de movilización mundial 
para que cada persona se sienta invitada a actuar. Se desarrollará a través de varias propuestas, en especial:

  Historias recopiladas y difundidas que demuestran que la miseria retrocede frente a la unión de 
quienes actúan contra ella y que superar la exclusión social produce paz;

  espectáculos y conciertos que celebran el valor y la lucha de las poblaciones muy pobres a lo largo de la 
historia, sus cantos de resistencia y de esperanza, romper el silencio, unir nuestras voces;

  un llamado a la movilización: ¿Qué vamos a hacer para que nadie se quede atrás? Lanzado y 
difundido por diversas personalidades y organizaciones;

  conferencias y coloquios, Pensar una sociedad sin miseria con las personas que la viven;
  del 14 al 17 de octubre de 2017, la celebración de eventos simultáneamente en numerosos lugares del 

mundo, que incluye la sede de las Naciones Unidas, difundidos a través de radios, televisiones y por 
Internet en los que se escuchará a muchas de las personas que resisten a la miseria.

«La miseria es obra  
de los hombres,

solo los hombres pueden 
destruirla»

Joseph Wresinski

 «Viví la violencia, me maltrataron. Si vives en la miseria nunca tendrás paz. No, no dejamos que nos salga la rabia. Es como un silencio 
que uno lleva por dentro... la paz comenzará el día que te des cuenta que el que está frente a ti es como tú, un ser humano que respetar» 
Michel B., miembro de ATD Cuarto Mundo (‘La miseria es violencia, romper el silencio, buscar la paz’, Ediciones Cuarto Mundo, 2012)

Texto grabado en la Plaza 
de las Libertades y de 

los Derechos Humanos  
en el Trocadero, París


